Lectio Divina · No quedará piedra sobre piedra
Lectio Divina
Martes 24 de noviembre de 2026
«Días vendrán en que no quedará piedra sobre piedra de todo esto que están admirando; todo será destruido. (Lucas 21, 6)»
Martes de la XXXIV semana del Tiempo ordinario
Lucas 21, 5-11
LECTIO (LECTURA)
El pasaje de Lucas 21, 5-11 se inserta en el discurso escatológico de Jesús, pronunciado en el Templo de Jerusalén. Los discípulos, admirados por la magnificencia del Templo, símbolo de la estabilidad y la presencia divina para el pueblo judío, son confrontados por Jesús con una profecía radical: su destrucción total. Esta afirmación no solo es una predicción histórica (que se cumplirá en el año 70 d.C.), sino también una advertencia sobre la transitoriedad de las realidades terrenales, incluso las más sagradas y aparentemente indestructibles.
La pregunta de los discípulos sobre el 'cuándo' y las 'señales' revela su preocupación por el futuro y su deseo de comprender los tiempos divinos. Jesús, sin embargo, desvía su atención de la curiosidad cronológica a la vigilancia espiritual. Advierte contra los falsos mesías y los eventos catastróficos (guerras, revoluciones, terremotos, epidemias, hambre, señales celestes) que, aunque terribles, no deben causar pánico ni ser interpretados como el fin inmediato, sino como dolores de parto de una nueva era. Estos acontecimientos son parte del proceso por el cual Dios purifica y prepara la historia para su consumación.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
Este evangelio nos invita a una profunda reflexión sobre dónde ponemos nuestra seguridad y esperanza. Los discípulos admiraban la solidez del Templo, pero Jesús les revela que incluso lo que parece más seguro y eterno en este mundo es perecedero. Esta enseñanza nos interpela hoy: ¿en qué construcciones humanas, sean materiales, ideológicas o incluso eclesiales, estamos depositando nuestra confianza? La Palabra nos recuerda que solo Dios es el fundamento inamovible.
La advertencia de Jesús sobre los falsos mesías y los signos de los tiempos es una llamada a la prudencia y al discernimiento. En un mundo lleno de voces que prometen soluciones rápidas o anuncian catástrofes inminentes, el Señor nos pide no dejarnos engañar ni dominar por el pánico. Como nos enseña el Catecismo de la Iglesia Católica, la Iglesia interpreta estos 'signos de los tiempos' a la luz del Evangelio, buscando en ellos la presencia y el designio de Dios (cf. Lumen Gentium 4). La fe nos invita a vivir en una vigilancia activa, no con miedo, sino con la esperanza cierta en la soberanía de Dios sobre la historia.
ORATIO (ORACIÓN)
Señor, Dios de la historia y dueño del tiempo, te alabamos por tu Palabra que ilumina nuestras vidas. Tú que desvelas la fragilidad de lo que parece eterno, ayúdanos a no aferrarnos a las seguridades de este mundo, sino a edificar nuestra vida sobre la roca firme que eres Tú. Líbranos, Padre, del engaño de las falsas promesas y de la angustia ante los signos de los tiempos. Concede a nuestros corazones la paz que solo Tú puedes dar, para que, en medio de las tribulaciones, permanezcamos firmes en la fe, esperando tu venida con esperanza y amor. Que tu Espíritu nos guíe para discernir tu voluntad en cada acontecimiento y para vivir con la certeza de que, aunque todo perezca, tu amor permanece para siempre.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Descansa en el silencio de tu corazón, dejando que la Palabra de Jesús resuene: 'Cuídense de que nadie los engañe'. Permanece en la presencia del Señor, confiando en que Él es el único que permanece. San Agustín nos recordaba: 'No te afanes por el cuándo, sino por el cómo. Es decir, no te preocupes por el tiempo, sino por la manera en que vives'.
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy, me esforzaré por no dejarme llevar por noticias alarmistas o por la ansiedad ante el futuro, sino que buscaré la paz y la confianza en Dios a través de un momento de oración consciente.
